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Este artículo analiza la influencia de feministas con trayectorias 
múltiples que circulan entre el Estado y el movimiento (femócra-
tas), en oposición al avance de proyectos de ley por el derecho 

a la concepción desde la vida (en adelante, proyectos pro-vida) a nivel 
estatal en México. Dentro del campo de los movimientos sociales a favor 
de los derechos de las mujeres existe una discusión acalorada en torno a 
la denominada “institucionalización del movimiento”, concebida como el 
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Resumen: Este artículo analiza el papel de 
feministas que interactúan con el Estado mexi-
cano (femócratas) a favor del derecho a la libre 
elección de las mujeres sobre su cuerpo, en opo-
sición a acciones a favor del derecho a la vida 
desde la concepción. Desde una perspectiva teó-
rica relacional. argumenta que, contrariamen-
te a lo que supone parte de la literatura sobre 
movimientos sociales, autonomía no implica 
anulación de relación. Todo lo contrario, la 
comparación entre los casos de Aguascalientes y 
Querétaro muestra que mujeres con trayectorias 
múltiples entre Estado y movimientos son un 
factor clave para frenar avances conservadores.

Abstract: This article analyzes the role of femi-
nists who interact with the Mexican state (fem-
ocrats) in favor of women’s right to free choice 
over their bodies, as opposed to actions in fa-
vor of the right to life from conception. From a 
relational theoretical perspective, it will argue 
that, contrary to what much of the literature on 
social movements assumes, autonomy does not 
imply the annulment of a relationship. On the 
contrary, the comparison between the cases of 
Aguascalientes and Querétaro shows that wo- 
men with multiple trajectories between state and 
movement are a key factor in curbing conserva-
tive advances.
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predominio de repertorios de acción y demandas desplegadas hacia el 
ámbito gubernamental (ver Maya, 2004). Esto incluye la construcción de 
visiones que imprimen una connotación despectiva del término “femo-
cracia”, creado para indicar la conformación de grupos de influencia de 
mujeres dentro del Estado (Einseinstein, 1996; Miller y Razavi, 1998; 
Findlay, 2015). 

En México, lo anterior se presenta de manera especialmente aguda, 
dado el patrón histórico de cooptación entre gobierno y organizaciones 
sociales durante el periodo de régimen de partido hegemónico que per-
maneciera 70 años durante el siglo xx. Adicionalmente, las “promesas 
incumplidas” de la alternancia democrática mexicana lograda en el año 
2000 en relación con abrir mayores espacios de participación para la 
sociedad civil, así como la creciente ola de violencia, han contribuido a 
aumentar una relación de desconfianza entre la ciudadanía, las organi-
zaciones de la sociedad civil, el Estado y los partidos (Somuano, 2011; 
ine, 2014; Zaremberg, Isunza y Gurza Lavalle, 2017). 

En el campo específico de los derechos de las mujeres y la agenda 
de género, si bien se han presentado avances significativos a nivel legis- 
lativo, por otra parte, diferentes diagnósticos coinciden en señalar la 
creciente brecha entre el marco normativo alcanzado y las dificultades 
para su implantación (López Estrada et al., 2014). En este contexto, se 
ha cuestionado la suficiencia de apelar al Estado mexicano para luchar 
por cambios realmente efectivos que permitan superar las desigualdades 
de género. 

Algunas de las preguntas que surgen en este contexto son: ¿Qué 
podemos esperar de la influencia que feministas y mujeres a favor de la 
agenda de género pueden ejercer dentro del Estado? ¿Qué posibilitan 
distintos repertorios de acción socio-estatal construidos sobre la base de 
redes diversas existentes en los estados? En otras palabras, ¿qué efectos 
tiene la denominada “institucionalización del movimiento feminista” 
mexicano para la realización de sus objetivos?

En este artículo respondemos a estas preguntas para un tema puntual 
y estratégico de las agendas feministas, a saber: el papel de femócratas 
a favor del derecho a la libre elección de las mujeres sobre el propio 
cuerpo (en adelante, movimiento pro-elección) en la lucha por detener 
la escalada de proyectos de ley a nivel estatal a favor de proyectos pro-
vida. Estos últimos son defendidos por grupos conservadores en reacción 
a la aprobación de la Ley para la Interrupción Legal del Embarazo (ile) 
en 2007 en el Distrito Federal. En buena parte de la literatura sobre 
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movimientos sociales este tipo de fenómenos ha sido estudiado bajo la 
denominación de contra-movimientos.1

Del conjunto de estados que modificaron o intentaron modificar la 
ley hacia el polo conservador, tomaremos un caso atípico: Aguascalien-
tes. En este estado, el proyecto de ley pro-vida no se logró concretar, 
contrariamente a lo que sucedió en estados vecinos similares. Para con-
trastar este caso tomaremos, por un lado, un caso relativamente similar 
en que el proyecto conservador se aprueba contundentemente (Queré-
taro). Mencionaremos en menor medida, el caso inverso, en el Distrito 
Federal (hoy Ciudad de México), que si bien no es socio-económica ni 
institucionalmente similar a los casos anteriores, es el único en que, 
como mencionáramos, se aprueba la ile.2 Adicionalmente, a partir de 
este análisis reflexionaremos brevemente sobre las implicaciones teóricas 
que se desprenden del uso de una perspectiva relacional para el estudio 
de otros movimientos sociales en México. 

Argumentamos que, contrariamente a lo que supone el sentido común 
instalado en algunos sectores del movimiento y en oposición a lo que 
propone buena parte de la literatura sobre autonomía de la sociedad civil 
y movimientos sociales, son precisamente aquellas mujeres que detentan 
una trayectoria múltiple entre movimiento social y esfera estatal las que 
resultaron claves para detener el proyecto en Aguascalientes (nuestro 
caso atípico). Entre estas mujeres, destacaremos el importante papel ju-
gado por aquellas conectadas con el Instituto Municipal de la Mujer, en 
la ciudad capital de dicho estado. Señalaremos algunas diferencias con 
otros casos, en los que esa instancia ha sido capturada, en cambio, por 
funcionarias y funcionarios cercanos al polo conservador. 

Para sostener este argumento, presentaremos evidencia resultante de 
un trabajo de investigación que incluyó análisis institucional, entrevistas 

1 La literatura de movimientos sociales sugiere, por otra parte, que existen al me-
nos siete grupos relevantes en las historias de vida de las Organizaciones de Movimien-
tos Sociales (oms): simpatizantes, militantes, público espectador, medios de comunica-
ción, aliados potenciales, antagonistas o contra-movimientos, y las élites que toman las 
decisiones o árbitros (Snow et al., 2006; ver también Hirsch-Hoefler y Mudde, 2013; 
Dillard, 2013). Excede las posibilidades de este artículo realizar un análisis detallado 
de la mencionada literatura. Aquí nos limitaremos a denominar en algunas ocasiones 
(por ejemplo, dentro de las gráficas) a las organizaciones conservadoras pro-vida como 
contra-movimiento, para diferenciarlas de aquellas a favor de la libre elección sobre el 
propio cuerpo. 

2 Sobre selección de casos típicos y comparación, ver el clásico texto de Gerring, 
2012.
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en profundidad y análisis de redes realizado en 2013 y 2014 en Aguasca-
lientes, Querétaro y el entonces Distrito Federal (hoy Ciudad de México) 
(ver Anexo metodológico). 

Para llevar a cabo lo anterior, desarrollaremos cinco apartados. El 
primero expondrá brevemente los fundamentos teóricos y metodológi-
cos que sustentan una mirada relacional del estado y la sociedad civil. 
El segundo delineará tipológicamente nuestro argumento. El tercero 
ubicará los casos de estudio seleccionados en los diferentes contextos 
institucionales de la política a favor del género a nivel subnacional. El 
cuarto apartado analizará el tipo de redes constituido en cada estado en 
torno a la aprobación de leyes pro-vida versus pro-elección. Finalmente, 
las conclusiones delinearán los principales aprendizajes y líneas de in-
vestigación derivadas de este análisis.

Sobre repertorios socio-estatales y femocracia:  
breves consideraciones teórico-metodológicas

Buena parte de la literatura sobre movimientos sociales los ha consi-
derado como opuestos al Estado. Desde esta posición, los movimientos 
representarían un ethos de pureza que conlleva ciertas resemblanzas con 
las definiciones de sociedad civil inspiradas en la corriente haberma-
siana. Desde esta perspectiva, la sociedad civil forma parte del mundo 
de la vida, en oposición al sistema del Estado y del mercado. De esta 
forma, la sociedad civil es concebida bajo la pauta de una lógica estruc-
turalmente diferente, a saber: no está afectada por los principios ni del 
poder-dominación (Estado), ni de los beneficios-ganancia (mercado); en 
cambio, sería el lugar de la solidaridad y del asociativismo (ver la clásica 
referencia a Cohen y Arato, 1992). Las organizaciones de dicha sociedad 
civil, incluidos los movimientos sociales, tendrían, por lo tanto, un efecto 
democratizador en sentido normativo, dado que se habrían constituido 
como contrapeso al Estado y al mercado actuando desde el mundo de la 
vida. En esta clave, la idea de autonomía se aleja de las nociones de rela-
ción e interacción. En otras palabras, desde una interpretación dicotómica 
y antagónica de esta perspectiva teórica, no habría nada de la lógica del 
poder en la sociedad civil, ni nada de la solidaridad en el Estado. Lo 
mismo en cuanto al mercado: no habría nada de la lógica de ganancia 
en la sociedad civil y nada de solidaridad en la del mercado. 
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Algunos elementos de esta concepción autista de autonomía se han 
“colado” al campo de estudio de los movimientos sociales. De acuerdo con 
este sesgo, éstos “siempre” serían motor de cambio, entendiéndolos como 
factores progresistas que disputan el poder elitista y que supuestamente 
estarían también “siempre” en conflicto con el Estado, oponiéndose a su 
dominación para obtener derechos alienados por éste. No extraña en-
tonces que se suela concebir autonomía como lo contrario de cooptación 
(incluso también como lo contrario de “traición” o “contaminación” en 
el lenguaje activista).

Esta versión (simplificada aquí) de la concepción habermasiana de 
sociedad civil marcó buena parte de los estudios sobre el papel de los 
movimientos sociales en las transiciones a la democracia en América 
Latina (ver Dagnino, Olvera y Panfichi, 2006). El análisis de los movi-
mientos feministas y de mujeres no escapó a esta marca teórica de época 
(Guzmán, 2001; Martínez, 2001). Sin embargo, recientemente esta visión 
ha comenzado a discutirse. En este artículo asumimos esta revisión como 
eje central de nuestro argumento.

De manera notable, el trabajo de Mark Warren (2001) desmenuza y 
aterriza el concepto de autonomía en términos más cercanos a autogobier-
no, destituyendo la equivalencia con la noción de “no relación”. Desde la 
concepción de este autor, las organizaciones de la sociedad civil pueden 
mantener relaciones diversas con el Estado y el gobierno representativo, 
al tiempo que sostienen su capacidad para decidir sobre sí mismas. 

Siguiendo esta corriente, desde los estudios sobre movimientos so-
ciales en América Latina se destacan aportaciones centrales para nuestro 
análisis. Por un lado, Adrián Gurza Lavalle y José Swazko (2015) se ocu-
pan de desarmar las bases teóricas que imprimen esta marca normativa 
observando cómo los movimientos sociales (por ejemplo, el movimiento 
sanitarista en Brasil) fortalecieron estrategias de lucha desde el interior 
del Estado, generando repertorios flexibles que escapan a una división 
maniquea entre movimientos sociales y Estado (ver también Dowbor, 
2009).

Por otra parte, Rebecca Abers, Lizandra Serafim y Luciana Tatagiba 
(2014) operacionalizan esta idea desarrollando el concepto de reperto-
rios socio-estatales. Reformulando el concepto inicial de Charles Tilly, 
proponen dejar de observar la relación entre movimientos y Estado sólo 
en clave contenciosa. De esta forma, muestran que en varios cargos del 
Estado y en espacios de participación institucionalizada, aquellos que 
ocupan dichas posiciones son antiguos militantes. Lejos de “traicionar”, 
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estos actores transforman la administración estatal en activismo institu-
cional cuando comparten un proyecto político común. Estos repertorios 
contienen aprendizajes pasados, pero también muestran la capacidad 
de agencia e innovación de los movimientos (ver Abers y Keck, 2013). 
Aún más, los repertorios socio-estatales pueden combinarse e incluso 
superponerse con repertorios clásicos contenciosos. En esa clave, los mo-
vimientos siguen diferentes repertorios no excluyentes: desde repertorios 
de protesta y acción directa hasta repertorios de política de proximidad (con-
tactos personales entre Estado y sociedad, generalmente denominados 
como lobby), pasando por la participación institucionalizada (en canales de 
diálogo oficialmente sancionados, como consejos, comités o conferencias, 
usualmente establecidos en la ley e incluso en las constituciones).

En este marco, el concepto de trayectorias múltiples, inspirado en el 
análisis de redes, se acopla al de repertorios socio-estatales actuando como 
antídoto frente a la idea rígida de cooptación.3 Desde esta perspectiva, 
pensar que los actores se adscriben a un único espacio social constituye 
un error. En nuestro caso, mujeres que participan en movimientos femi-
nistas pueden ocupar simultáneamente diversos espacios institucionales 
a lo largo de sus vidas. 

Desde el campo feminista, vale la pena resaltar que la idea de una 
división tajante entre movimientos feministas y Estado se puso en cuestión 
tanto desde la práctica como desde la teoría. Un ejemplo notable puede 
observarse en los estudios de lo que se dio en llamar “femocracia”. Con 
base en la experiencia de las feministas que desarrollaron presupuestos 
con perspectiva de género dentro del Estado australiano en los años no-
venta, Hester Einseinstein (1996) introduce el concepto de femocracia 
para describir precisamente el rol clave de las mujeres que pasaron desde 
el movimiento feminista al ámbito del Estado durante el gobierno de un 
partido ubicado hacia la izquierda del espectro político en dicho país. 
Siguiendo este marco conceptual, Carol Miller y Shahra Razavi (1998) 
analizan estos pasajes de mujeres provenientes de la academia y los mo-
vimientos feministas dentro de organismos de cooperación internacional. 
Para los casos de Chile y la provincia de Buenos Aires, Argentina, Gisela 
Zaremberg (2007) analiza los estilos de gestión de mujeres provenientes 

3 Sobre análisis de redes y trayectorias, ver Aigner et al., 2011, y White, 2004. Enten-
demos por cooptación la pérdida de la capacidad de decidir sobre objetivos propios, no 
como “no relación” con Estado, partidos, legislativos, etcétera (ver Warren, 2001).
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de ámbitos tan diversos como la academia, los movimientos feministas, la 
militancia partidaria y la cooperación internacional en Chile y Argentina. 

Las acciones que utilizan el concepto y la propuesta de transversali-
dad como eje principal para incluir la perspectiva de género dentro del 
Estado a partir de la Conferencia Mundial de la Mujer de Beijing 1995 
recogen precisamente las experiencias y aprendizajes múltiples de dife-
rentes mujeres en sus pasajes por estos ámbitos diversos.4

De esta forma, dentro del campo feminista y del avance de la agenda 
de género, la importancia de la interacción entre mujeres con trayectorias 
múltiples no ha sido en absoluto desconocida. Por el contrario, esta in-
teracción ha sido un fenómeno clave, reconocido tanto conceptualmente 
en el ámbito académico como pragmáticamente en la estrategia activista.

Repertorios socio-estatales y movimiento feminista:  
una tipología

A la vuelta de la historia, los resultados provenientes del tipo de perfiles 
múltiples descrito en el apartado anterior han generado nuevas discusio-
nes que reintroducen dicotomías. Una de ellas es la discusión referida a la 
efectividad de la incursión de los feminismos en ámbitos institucionales. 
En México, ello ha generado una escisión en el movimiento feminista 
entre las llamadas feministas institucionales y no institucionales (ver Maya, 
2004). Los avances en materia legislativa, seguidos por los obstáculos para 
la implantación de las medidas formalmente refrendadas, han profundiza-
do una brecha aguda entre reglas y práctica. Por otra parte, un necesario 
recambio generacional dentro de los feminismos mexicanos ha deman-
dado con fuerza superar las innegables dilaciones de administraciones 
estatales endémicamente caracterizadas por la permanencia de sesgos 
de género y la baja calidad institucional (Carbajal, 2017). Finalmente, 
vale la pena mencionar que la consolidación de movimientos feministas 
ligados con las autonomías indígenas frente a un Estado central que 
ha desconocido milenariamente sus derechos imprime un ingrediente 
adicional a esta discusión.5 En este escenario, vale la pena preguntarse: 

4 Ver, por ejemplo, Resoluciones de la Conferencia. Disponible en <http://www.
un.org/womenwatch/daw/beijing/pdf/BDPfA%20S.pdf> [última consulta: 11 de junio de 
2017]. 

5 Dada la complejidad de esta perspectiva, no lo trataremos aquí. Para ampliar ese 
punto, ver Bonfil-Sánchez, 2012, y Gargallo, 2011.
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¿qué le han dado los repertorios institucionales a la emancipación de la 
mujer buscada por los movimientos feministas en México? Más especí-
ficamente, ¿qué podemos esperar de aquellas femócratas insertas en las 
distintas instancias transversales a nivel subnacional?

A partir del análisis del caso de Aguascalientes, argumentaremos que 
las mujeres con trayectorias múltiples son elementos clave. Si bien no son 
suficientes ni presentan la misma centralidad en todo momento y lugar, 
resultan estratégicas cuando el movimiento está en una posición defen-
siva pero mantiene capacidad de intermediación. Centrados en la teoría 
de redes, definimos la intermediación como una posición estructural en 
una red, que de no estar implicaría la desconexión entre mundos de la- 
zos, lo que remite a la idea de “lazos puente” u “hoyos estructurales” 
(Granovetter, 1973; Burt, 2001).6 Las posiciones centrales de interme- 
diación entre Estado y movimientos feministas permiten desplegar es-
trategias exitosas para frenar el avance de actores conservadores que se 
disputan simultáneamente dichas posiciones. Por otra parte, cuando el 
movimiento tiene esa capacidad de intermediación y además está en 
una posición ofensiva (porque la oposición conservadora es débil, y el 
consenso internacional, nacional y local es fuerte), estas mujeres pueden 
producir avances cruciales (como el caso de la aprobación de la ile en el 
Distrito Federal). En ambos casos, los repertorios de acción contenciosos 
y no contenciosos se combinarán sin desmedro de la capacidad de la red 
de mujeres feministas para decidir sobre sus objetivos. En cambio, cuando 
el movimiento está en una posición defensiva y no cuenta con posición 
de intermediación, pasará a replegarse y a asumir principalmente reper-
torios contenciosos.

En otras palabras, en situación defensiva la posición estratégica de 
intermediación de mujeres con trayectorias múltiples permitirá desplegar 
simultáneamente repertorios de protesta y de política de proximidad. 
Cuando la situación inicial sea ofensiva, los repertorios de manifestación 
se desplegarán para contrarrestar la oposición conservadora que persi-
gue socavar la fortaleza de la situación inicial, complementándose con 
repertorios socio-estatales.

6 Técnicamente, en análisis de redes la intermediación se reporta con la medida de 
betweenness, definida como la cantidad de veces que un nodo pasa por el camino más cor-
to (o geodésico) entre otros nodos que no se conectan directamente entre sí (Freeman, 
1977).
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Estatalidades heterogéneas: conservadurismo versus  
progresismo en un país federal

En abril de 2007, la Ciudad de México aprobó la ile, que despenaliza el 
aborto hasta la decimosegunda semana de gestación. A partir de ello se 
implantó el programa para la ile en diversos hospitales de la Secretaría 
de Salud del Distrito Federal. Hasta abril de 2012, 78 544 mujeres con 
diversas características sociodemográficas habían ejercido este derecho 
a través de servicios médicos de aborto legal y seguro (Flores Pérez y 
Amuchástegui Herrera, 2012).

Sin embargo, a partir de ese momento también se recrudeció en 
México el activismo en torno a la legislación por el llamado derecho a 
la vida desde la concepción. A pesar de que en el total de los estados 
existe la causal por violación, y otras causas de excepción para el aborto, 

Tabla 1  
Tipo de repertorios según posición relacional estratégica 

y situación inicial

Posición estratégica: 
(intermediación)  
Situación inicial

Central Periférica

Defensiva

Repertorios socio- 
estatales: política de 
proximidad + protesta.  
Caso Aguascalientes

Repertorios de protesta. 
Caso Querétaro

Ofensiva

Repertorios socio-estata-
les: participación institu-
cionalizada  
+política de proximidad 
+ manifestaciones a 
favor (ile) vs. pro-vida. 
Caso Ciudad de México

Repertorio: política 
de proximidad*  
(negociaciones  
en núcleo). 
No incluimos casos aquí 

* Otras autoras han analizado el fin del Parlamento de Mujeres por presencia creciente de acto-
res conservadores y la transición hacia un núcleo que se repliega sobre sí para redactar la Ley Ge-
neral de Acceso de las Mujeres a una Vida Libre de Violencia (lgamvlv) formado por diputadas 
feministas y a favor de la agenda de género con alta capacidad para la política de proximidad. 
Ver Martínez (2010) y Torres Pacheco (2008). Restaría indagar si este caso pudiera ubicarse en 
este cuadrante.

Fuente: Elaboración propia. 
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al mismo tiempo, más de 50% de los estados (de un total de 32) hoy en 
día han aprobado la mencionada legislación, lo que ha dificultado la 
aplicación de las causales y ha criminalizado a las mujeres que abortan. 
En conjunto, sólo la Ciudad de México ha refrendado el derecho a la 
libre elección sobre el cuerpo mientras que, en cambio, el derecho a la vi- 
da se ha aprobado en las constituciones de 18 estados.

Tabla 2 
Estados con y sin legislación a favor del derecho a la vida

Con legislación pro-vida Sin legislación pro-vida
Baja California Aguascalientes

Chiapas Campeche

Chihuahua Baja California Sur

Colima Coahuila

Durango Distrito Federal (ile)

Guanajuato Estado de México

Guerrero Hidalgo

Jalisco Michoacán

Morelos Nuevo León

Nayarit Sinaloa

Oaxaca Tabasco

Puebla Tlaxcala

Querétaro Zacatecas

Quintana Roo

San Luis Potosí

Sonora

Tamaulipas

Veracruz

Yucatán
Fuente: Elaboración propia con base en gire, 2017.

Estas reacciones conservadoras a nivel subnacional confirmaron el 
avance heterogéneo de los contenidos de género en México. Mientras 
otras legislaciones aprobadas por el Congreso de la Federación, como 
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la Ley General de Acceso de las Mujeres a una Vida Libre de Violencia  
(lgamvlv) no habían recibido disputas irremediables para armonizarse 
en los congresos estatales, la aprobación de la ile en el Congreso del 
Distrito Federal, en cambio, generó una ola de proyectos de ley reactivos 
a nivel subnacional (Beer, 2017).

Entre las principales razones que se han aducido en torno a las 
causas que llevaron a la propagación de legislación pro-vida podemos 
discriminar dos. Por un lado, se han estudiado las causas asociadas con 
la existencia de un alto grado de religiosidad. Lo curioso es que Aguas-
calientes comparte estas características con los estados vecinos en la zona 
central del país. Según el Censo de Población y Vivienda de 2010, Aguas-
calientes ocupa el tercer lugar entre los estados con mayor porcentaje de 
población que se declara católica (93%), seguido de cerca por Querétaro, 
que ocupa la quinta posición (92%).

Siguiendo a John Gerring (2012), adicionalmente, como puede 
observarse en la tabla 3, estos dos estados son similares en variables 
estructurales. Ello permite construir mejor la similitud en cuanto a va-
riables de contexto de los casos de estudio, y la diferencia en relación 
con resultados. En la tabla se muestran datos contextuales observados en 
2010, época más aproximada a los eventos aquí analizados:

Tabla 3 
Datos descriptivos de contexto en Aguascalientes y Querétaro

Estado
pib per 
cápita* Población**

Relación 
Hombres/

Mujeres***
Urbano/

Rural**** Escolaridad*****
Aguascalientes 84.7 1 185 00 94.8 19.2 9.2

Querétaro 95.07 1 827 94 94.3 29.6 8.9

* Miles de pesos 2008 / ** Para el año 2010 / *** Número de hombres por cada 100 mujeres /****Para 
este indicador se toma el porcentaje de la población en localidades con menos de 2 500 habitantes/ 
***** Número de grados cursados por habitantes de más de 15 años en promedio. Un promedio de 9 
grados significa un poco más de la secundaria concluida.

Fuente: Elaboración propia con base en inegi, 2010. 

Otros argumentos señalan que la creciente aprobación de estas le-
gislaciones se relaciona con las estrategias electorales de los partidos 
(Reuterswärd, 2017). En este sentido, encontramos diferencias entre 
nuestros casos. En el momento de discutir las reformas, en 2007, Aguas-
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calientes estaba gobernado por el Partido Revolucionario Institucional 
(pri), mientras que Querétaro, en 2009, por el Partido Acción Nacional 
(pan). En relación con los tres partidos principales existentes en Méxi-
co, el legislativo en Aguascalientes estaba compuesto mayoritariamente 
por el pri (52%), seguido por el pan (11%) y el Partido de la Revolución 
Democrática (prd: 3.7%). En cambio, en Querétaro la composición era 
como sigue: pan (64%), pri (16%) y prd (8%). ¿En qué medida estas dife-
rencias pudieron ser decisivas? Siguiendo las investigaciones en el tema 
podemos decir que la existencia de una mayoría priísta o panista en el 
legislativo o con respecto al titular en el gobierno no ha resultado un 
factor decisivo para la aprobación, o no, de leyes pro-vida. Esto, porque el 
cálculo estratégico electoral en estados que presentan competencia entre 
estos partidos habría llevado a ambos a apoyar proyectos pro-vida que 
consideraron cercanos a las preferencias de la población. En cambio, de 
acuerdo con Caroline Beer (2014: 22), el mayor predictor para disminuir 
la probabilidad de que un estado apruebe leyes pro-vida es la existencia 
de mayor representación por parte del prd, ubicado a la izquierda del 
espectro político. En este punto, debe advertirse que tanto Querétaro 
como Aguascalientes muestran de manera similar una presencia muy 
débil de este partido en sus legislativos locales. 

Por lo tanto, a partir de esta comparación, podemos proceder a pre-
guntarnos: ¿por qué estados relativamente similares presentan resultados 
diferentes en lo que a aprobación de legislación pro-vida se refiere? 
Como veremos, las redes de mujeres con trayectorias múltiples resultan 
fundamentales cuando comparamos los casos en cuestión.

Antes de realizar esta comparación, cabe destacar algunos rasgos hete-
rogéneos en términos de institucionalidad de género a nivel subnacional 
en México, y específicamente para los casos en cuestión. 

El primer punto que destacar es el que se refiere a la diversidad de 
marcos normativos en los que se insertan las instancias estatales para la 
mujer. El 12 de enero de 2001 se aprueba la Ley de Creación del Instituto 
Nacional de las Mujeres (Inmujeres) en el Congreso de la Federación. A 
esta aprobación le siguió la instalación de institutos en los 32 estados de 
la República (algunos existían desde periodos anteriores).7 Sin embargo, 
ello se dio bajo marcos normativos muy diferentes. De acuerdo con María 
Luisa Tarrés (2006), en algunos estados éstos se crearon como órganos 
descentralizados o desconcentrados (lo que les da mayor autonomía), 

7 Antes de 2001 ya se habían creado 10 instancias a nivel estatal (Tarrés, 2006)
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mientras que otros se constituyeron tan sólo como programas, consejos o 
coordinaciones dependientes de otras secretarías (generalmente, Desarro-
llo Social). Algunos surgieron por ley (del Poder Legislativo local) y otros 
por decreto del Ejecutivo estatal. Lo segundo impacta negativamente 
en la estabilidad de un instituto en mayor medida que lo primero. Para 
2005, de un total de 32 estados, 21 contaban con un instituto creado por 
decreto, tres por acuerdo, uno por reglamento interno y sólo siete por 
ley (2006: 13). Para 2012, el número de congresos estatales que habían 
aprobado leyes de creación de institutos para la mujer ascendía a 18 
(Gamboa Montejano, 2012).

En 2009, cuando se aprueba la ley pro-vida en Querétaro, el instituto 
local se mantenía como órgano creado por decreto.8 A pesar de que en 
2012 se promulga la Ley del Instituto Queretano de la Mujer, se pueden 
documentar varios intentos de desmantelamiento, como la embestida 
realizada en 2015, en la que, al tiempo que desaparecía el Instituto Mu-
nicipal de las Mujeres en la ciudad de Querétaro, se creaba el Instituto 
Municipal de la Familia (ImFamilia).9

En cambio, para 2013, cuando se presenta la iniciativa de ley en 
Aguascalientes, el Instituto de las Mujeres estatal ya se había consolidado 
a partir de la Ley que crea el Instituto Aguascalentense de las Mujeres, 
publicada en el diario oficial del estado el 19 de noviembre de 2001. 

Estos datos muestran el diferente contexto institucional existente en 
ambos estados. Sin embargo, la heterogeneidad no se reduce a ello. Los 
estudios han señalado las importantes diferencias en términos de las redes 
de actoras existentes en torno a esa institucionalidad. 

Se ha destacado que resulta crucial que las directoras de los institutos 
sean nombradas por el Ejecutivo local. Un gobernador opuesto o desin-
teresado en la agenda de género tenderá a nombrar perfiles que limiten 
avances en dicha agenda (ver Tarrés, 2006). Por otra parte, se ha detec-
tado que las coaliciones de causa conservadoras (por ejemplo, a “favor de 
la familia” o en contra de la “ideología de género”) han sido capaces de 
capturar los propios espacios de los institutos de las mujeres en algunos 
estados (ver Ávila Hernández, 2017, para el caso de Baja California).

8 Anteriormente, en 1997 se había aprobado el decreto de creación del Consejo 
Estatal de la Mujer. En 2012 se promulgó la Ley del Instituto Queretano de la Mujer.

9 Ver “Querétaro/Ayuntamiento crea el Instituto de la Familia”. Disponible en 
<http://alternativo.mx/2016/06/queretaro-ayuntamiento-crea-instituto-la-familia/> [últi-
ma consulta: 11 de junio de 2017].
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Análisis de los casos

Nuestro análisis descubrió que mientras el repertorio principal de los 
movimientos feministas en Querétaro fue de protesta, y de nulo acer-
camiento a los espacios institucionales (con base en un patrón histórico 
previo de profundo rechazo mutuo entre instituciones y movimientos 
feministas), en Aguascalientes, en cambio, la clave del éxito para poder 
frenar el proyecto de ley pro-vida fue haber contado con una red de 
feministas con trayectorias múltiples que se encontraban en posiciones 
ventajosas de intermediación entre el Estado, la academia, los partidos, el 
legislativo y las organizaciones de la sociedad civil. Estas mujeres contaban 
con un prestigio previo consolidado y podían dialogar en los diferentes 
lenguajes que exigían los distintos enmarcamientos (framing) de sentido 
en el que estaban inscritos los actores cercanos a la propuesta pro-vida. 
De esta forma, pudieron realizar un trabajo de negociación con aquellos 
legisladores menos radicales que eran contrarios al aborto pero no esta-
ban de acuerdo con la criminalización de las mujeres que se derivaba del 
proyecto de ley en cuestión. Así, estas mujeres, con posiciones estratégicas 
en la red, pudieron detener el proyecto en el estado. 

En la red a favor de los derechos de la mujer encontramos mujeres 
pertenecientes tanto a grupos organizados de la sociedad civil locales 
y nacionales, como a cargos estatales y municipales. A la par de la ex-
periencia y el reconocimiento de las organizaciones de nivel nacional, 
destaca que las organizaciones locales lograron el reconocimiento de la 
comunidad, lo que se pudo constatar durante la organización del Con-
greso Nacional de Educación Sexual y Sexología.

Es importante el posicionamiento que este congreso tiene en Aguasca-
lientes, ya que la presidenta del comité organizador (Marcela Martínez)10 
pertenece a la red de actoras a favor de los derechos de la mujer. Su 
trayectoria como activista del movimiento a favor de derechos sexuales 
se puede rastrear desde su participación en la Asociación Mexicana de 
Educación Sexual y Sexología (amess) a principios de los años setenta. 
Posteriormente funda, con otra de las actoras, el Centro de Capacitación 
para el Desarrollo Comunitario (Cecadec).

10 Los nombres citados de aquí en adelante se han recopilado de fuentes biográficas 
de público acceso (dado que se trata de personas de actuación pública) y su importancia 
ha sido confirmada en entrevistas en profundidad. Dado que el concepto de trayectoria 
múltiple requiere de la alusión biográfica, los nombres deben aparecer en el texto. 
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Dentro de la red también es posible identificar a funcionarias públicas. 
Así, encontramos a la presidenta municipal de Aguascalientes (Lorena 
Martínez) y a la directora del Instituto Municipal de la Mujer (Verona 
Valencia). En relación con la primera, se puede rastrear su amplia expe-
riencia política que incluye su anterior posición como diputada del pri 
por el estado. Por otra parte, académicamente, al momento de la inves-
tigación, era postulante a maestra en Ciencias Políticas y contaba con dos 
especialidades, una en Teoría de Género por el Sistema de Capacitación 
a Distancia de la Conferencia de Partidos Políticos de América Latina 
(Coppal) y la otra en Derecho Parlamentario por la Cámara de Diputados.

Por su parte, Valencia anteriormente trabajó en organizaciones de la 
sociedad civil y con la mencionada Marcela Martínez en Cecadec, donde 
se desempeñó como directora. 

Otra característica de la red de actoras pro-elección es que entre sus 
integrantes también se encuentran líderes de organizaciones de la so-
ciedad civil que no necesariamente están vinculadas con el movimiento 
feminista (por ejemplo, María Enriqueta Medellín Lagorreta, presidenta 
de Conciencia Ecológica de Aguascalientes). 

Igualmente, observamos sinergia entre varias asociaciones locales que 
trabajan temáticas relacionadas con los derechos de la mujer, a saber: 
1) Mujer Contemporánea, liderada por Roxana D’Escobar: se centra 
en coadyuvar con las autoridades gubernamentales en la desactivación 
de la violencia familiar; 2) La Colectiva Feminista de Aguascalientes, 
encabezada por Mariana Ávila: nace para “hilvanar interrogantes sobre 
los sistemas opresores de los derechos de las mujeres”;11 3) Mujeres en 
Acción Lésbica (mal) de Aguascalientes, encabezado por Chuy Tinoco, 
4) Mexicanas en Acción Positiva, dirigida por Rosalinda Arrechar Lara: 
dedicada a prevenir la infección por vih, y 5) redefine Aguascalientes, 
representada por Betsy Anahí Montoya: red de promotoras en derechos 
sexuales y reproductivos.

Adicionalmente, las organizaciones nacionales que trabajan temas 
relacionados por el derecho a decidir se unieron al proceso de resistencia. 
Entre ellas: el Grupo de Información en Reproducción Elegida (gire), 
la Red por los Derechos Sexuales y Reproductivos (Deser), redefine Na-
cional, Católicas por el Derecho a Decidir, la Federación Mexicana de 
Educación Sexual y Sexología (Femess) y el Consorcio para el Diálogo 
Parlamentario y la Equidad.

11 Tomado de La Colectiva Feminista (2009).



160

Revista Mexicana de Sociología 81, núm. 1 (enero-marzo, 2019): 145-177. 

Gisela Zaremberg y Álvaro Fernando Guzmán Lucero

Finalmente, en este grupo también se detectó la participación desde 
la academia de Alejandro Madrazo Lajous, doctor en Derecho por la 
Universidad de Yale, investigador titular del Centro de Investigación y 
Docencia Económicas (cide) con sede en Aguascalientes. Entre sus líneas 
de investigación se incluye el tema de los derechos sexuales y reproduc-
tivos.

En el grupo de actores pro-vida también fueron identificadas per-
sonas de diferentes ámbitos. Por parte de la sociedad civil, en el nivel 
estatal, sólo se pudo identificar una organización, el Consejo de Laicos 
de Aguascalientes, creado en el año 2012 por iniciativa del obispado de 
Aguascalientes. Éste busca fomentar formas asociativas con los laicos 
para que ejerciten un “discernimiento cristiano” y ayuden a la Iglesia 
en su misión. El presidente de este Consejo, Juan Manuel López Valdi-
via, es un empresario local que también es vicepresidente de la Unión 
Internacional Cristiana de Dirigentes de Empresa (Uniapac), una de las 
asociaciones cristianas más importantes en América Latina, que promueve 
la responsabilidad social empresarial. López Valdivia ingresó a la Unión 
Social de Empresarios de México (usem), nombre de la  Uniapac capítulo 
México, la cual fue promovida por Felipe González González, miembro 
del pan, ex gobernador del estado de Aguascalientes y posteriormente 
diputado nacional.

Por otra parte, en el momento de la investigación encontramos den-
tro de este grupo a un funcionario del ayuntamiento de Aguascalientes, 
Ricardo Serrano Rangel, quien se desempeñaba como director de Desa-
rrollo Social en la Secretaría de Integración Social y anteriormente había 
sido consejero de la Comisión Estatal de Derechos Humanos. Serrano 
Rangel también es un emprendedor social que en 1998, junto con otros 
universitarios, creó Universitarios en Toda su Expresión (Unete) con el 
fin de involucrar a jóvenes de diversas universidades del estado en la 
generación de soluciones a problemas sociales.

Finalmente, entre los actores más activos de este grupo se encuentran 
quienes representan a la Iglesia católica: el obispo de Aguascalientes, José 
María de la Torre Marín; el vicario de la diócesis, Raúl Sosa Palos, y un 
representante del nuncio apostólico, Bernardo Ursúa.

De la descripción anterior se desprende que tanto la red pro-elección 
como la red pro-vida cuentan con actores relevantes. Sin embargo, el 
análisis de redes muestra que son las mujeres de la red feminista las que 
detentan mejores posiciones de intermediación con respecto a actores 
del legislativo. Del análisis de la gráfica 1 (a continuación) se desprende 
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que los lazos entre los actores pro-vida con los legisladores son meno- 
res que los existentes entre éstos y las actoras pro-elección. A nuestros 
fines, resulta fundamental que las actoras ubicadas en posiciones del 
Ejecutivo estatal tengan el mayor poder de intermediación de la red 
(ver notas sobre método para construcción de la gráfica y medidas de 
centralidad en el Anexo metodológico).

De la gráfica 1 se desprende que actoras clave del movimiento fe-
minista, con trayectorias múltiples, pudieron construir una posición de 
intermediación suficientemente fuerte para establecer negociación con 
actores claves del Legislativo. En términos del análisis de redes podemos 
decir que hay nueve actores por encima del promedio de intermediación 
(betweenness) en esta red. Entre ellos, seis se posicionan a favor del movi-
miento pro-elección y tres a favor del proyecto pro-vida. Entre las y los 
seis primeros destacan el legislador Miguel Ángel Juárez Frías del pri 
(Leg1), quien está a su vez conectado con Verona Valencia (Eje1), directora 
del imm. El primero se encuentra 360.42 veces en el camino más corto 
(o geodésico) entre dos nodos que no se conectan directamente entre sí, 
mientras que la segunda está 166.15 veces en esa posición estructural. 

Por parte del movimiento pro-elección, adquiere también relevancia 
la ya mencionada Marcela Martínez (Mov7: 71.78 veces), con trayectoria 
en amess, Cecadec y Femess. Destaca asimismo Lorena Martínez, presi-
denta municipal de Aguascalientes (Eje2: 69.56 veces). Estas posiciones 
de intermediación son acompañadas por la legisladora Edith Citlalli 
Rodríguez González (Leg5) y por Rosalinda Arrechar Lara (Mov3), de 
la asociación civil Mexicanas en Acción Positiva, quienes están 51.55 y 
42.02 veces en la posición estructural de intermediación.

Por parte del contra-movimiento conservador, estas posiciones sólo 
son disputadas por Juan Manuel López Valdivia, del Consejo de Laicos 
de Aguascalientes; Bernardo Urzúa, representante del nuncio apostólico, 
y Raúl Sosa Palos, vicario de la diócesis de Aguascalientes. Destaca que 
el obispo no tenga una posición de intermediación importante por en-
cima del promedio en esta red (para información detallada, ver Anexo 
metodológico).

En conjunto, esta red de actoras a favor del derecho a elegir consiguió 
establecer los puentes suficientes para detener el proyecto de ley a favor 
del derecho a la vida en Aguascalientes. Esta situación es opuesta a lo 
que encontramos en Querétaro.

La primera conclusión que se desprende de la observación de la gráfi-
ca 2 es que en realidad estamos ante dos redes de actores completamente 



163

Revista Mexicana de Sociología 80, núm. 1 (enero-marzo, 2019): 145-177. 

Aborto, movimientos y femocracias: un análisis relacional

G
r

áf
i

c
a
 2

 
R

e
d

e
s 

d
e
 a

c
t

o
r

e
s-

Q
u

e
r

é
t

a
r

o

Fu
e

n
t

e
: E

la
bo

ra
ci

ón
 p

ro
pi

a.



164

Revista Mexicana de Sociología 81, núm. 1 (enero-marzo, 2019): 145-177. 

Gisela Zaremberg y Álvaro Fernando Guzmán Lucero

escindidas entre sí. En segundo lugar, podemos observar que todos los 
legisladores (elipses) están incluidos en la red de actores conservadores 
(cuadrados con sigla “Con”) y eclesiásticos (cuadrados con sigla Igl). Tam-
bién constatamos que hay académicos en ambas redes, pero son diferentes 
entre sí, por lo que ninguno puede fungir como lazo puente. Por otra 
parte, en la red pro-elección (a la derecha de la gráfica) encontramos 
tanto a mujeres del movimiento feminista queretano como a mujeres del 
movimiento nacional (por ejemplo, gire). Por último, y especialmente 
interesante para nuestros fines, puede observarse que en Querétaro no 
aparece ninguna mujer que ocupe algún cargo en el Ejecutivo estatal. 
A diferencia de Aguascalientes, en el caso de Querétaro no se presenta 
ninguna mujer con trayectorias múltiples en estas posiciones. Ello es 
coherente con la historia de debilidad de la institucionalidad de género 
en el estado y con las dificultades del movimiento local para poder in-
sertarse en estos espacios.

Conclusiones

Los movimientos feministas y a favor de la agenda de género han luchado 
largamente por generar instituciones específicas que permitan implantar 
la política a favor de la igualdad de género desde el Estado. México no 
es la excepción en esta lucha. 

Sin embargo, las vicisitudes de la implantación concreta de esta ins-
titucionalidad, especialmente su captura o inhibición por coaliciones 
de causa conservadoras, abre nuevas preguntas para contestar. Específi-
camente aquí nos hemos preguntado: ¿qué le han dado los repertorios 
institucionales a la emancipación de la mujer buscada por los movimien-
tos feministas en México?

La comparación de los casos de Aguascalientes y Querétaro nos per-
mite concluir que la existencia de mujeres insertas en la institucionalidad 
de género resulta un factor importante para la defensa de contenidos 
feministas frente a embates conservadores. La desconfianza hacia una 
institucionalidad debilitada e inoperante a la hora de la defensa de te-
mas controvertidos (como los derechos sexuales y reproductivos) tiene 
asidero en el contexto de algunos estados mexicanos (como el caso de 
Querétaro); sin embargo, desprender de ello que las femócratas, en toda 
circunstancia, no tienen importancia para el movimiento feminista es, 
claramente, un error. El espacio del Estado no puede concebirse como 
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escindido de las posibilidades de acción movimental. Si se le concibe así, 
otros actores pasarán a ocuparlo. 

La heterogeneidad de escenarios institucionales en los estados mexi-
canos permite observar que si bien los puntos de partida son diferentes, 
no parece ser conveniente desestimar la batería de repertorios de acción 
socio-estatal cuando ello sea posible.

Finalmente, ¿qué podemos aprender de este análisis, más allá de 
la especificidad del movimiento feminista mexicano? Volviendo a los 
fundamentos teóricos esbozados, este análisis muestra que autonomía 
no implica anulación de relación. Todo lo contrario, en determinados 
contextos la interacción de trayectorias movimentales e institucionales 
por medio del despliegue de repertorios socio-estatales resulta una es-
trategia efectiva que potencia repertorios contenciosos y fortalece, en 
vez de debilitar, los objetivos de lucha libremente construidos por un 
movimiento social. De esta forma, la perspectiva relacional aquí esbozada 
amplía nuestro entendimiento sobre el activismo institucional más allá de 
acusaciones simples que oponen maniqueamente traición versus lealtad.
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Anexo metodológico

Procedimiento para la construcción de redes y gráficas

Para delimitar la red se adoptó el enfoque propuesto por Alezandra Ma-
rín y Barry Wellman (2011). Se inicia con la identificación de un pequeño 
conjunto de nodos (denominados egos) a los que se considera expertos 
o de interés dentro de la población en el tema por estudiar. Luego se 
expande con generadores de nombre para incluir a otros (alteri) que 
comparten determinado tipo de relación con los nodos semilla. Estos 
generadores de nombres incluyeron preguntas para detectar las rela-
ciones entre los contactos informados.12 Este enfoque permite obtener 
información acerca de la red en su conjunto desde la perspectiva de 
los entrevistados y sirve como muestreo de áreas locales de redes más 
grandes.

Una vez recopilada la información, se usó el programa ucinet para 
calcular indicadores de centralidad, a saber: rango (degree), intermedia-
ción (betweenness) y cercanía (closeness). Especificaremos especialmente las 
medidas de intermediación por ser centrales para el argumento desarro-
llado. Para realizar las gráficas se utilizó el programa Pajek.

12 Específicamente, primero se preguntó con quiénes se habían relacionado durante 
el proceso abarcado por el proyecto de Ley pro-vida. Sobre estos nombres de contac-
tos generados se preguntaron las siguientes características: a) Datos demográficos: sexo, 
edad, nivel educativo, b) ¿Qué relación tienen con la persona? (familiar, amigo, com-
pañero de trabajo, partido, etcétera), c) ¿Esa persona pertenece a alguna organización? 
(organismo internacional, partido, asociación civil, legislativo, etcétera), y d) ¿De qué 
forma le ayudaron u obstaculizaron? (información, cabildeo, recursos, etcétera). Luego 
de ello se preguntó: ¿quiénes de los anteriormente mencionados se conocen entre sí? 
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Tabla 4 
Actores identificados en la red-Aguascalientes

id Nombre Organización Cargo Ámbito Red
Aca1 Alejandro Madrazo cide Investigador Academia Mujeres

Eje 1 *Verona Valencia Instituto de las 
Mujeres Muni-
cipal de Aguas-
calientes

Directora Ejecutivo Mujeres

Eje2 *Lorena Martínez Presidenta
Municipal 
Aguascalientes

Presidenta 
Municipal

Ejecutivo Mujeres

Eje 3 *Javier Aguilera Gobernación 
Aguascalientes

Jefe 
Gabinete

Ejecutivo Mujeres

Leg1 *Miguel Ángel  
Juárez Frías

Congreso Legislador pri Legislativo Mujeres

Leg2 *Gregorio Zamora 
Delgado

Congreso Legislador pri Legislativo Mujeres

Leg3 *Nezahualcóyotl  
Álvarez Cardona

Congreso Legislador pri Legislativo Mujeres

Leg4 *José de Jesús Ríos 
Alba

Congreso Legislador pri Legislativo Pro-elección

Leg5 *Edith Citlali  
Rodríguez González

Congreso Legislador pri Legislativo Pro-elección

Leg6 Miriam Denisse  
Ibarra Rangel

Congreso Legislador pri Legislativo Pro-elección

Leg7 Marco Antonio 
Guevara Palomino

Congreso Legislador pri Legislativo Pro-elección

LegA1 *Marco Antonio 
García Robles

Congreso Comunicaciones Legislativo Pro-elección

Mov1 *Roxana D’Escobar Mujer Contem-
poránea

Directora Sociedad 
civil

Pro-elección

Mov2 Chuy Tinoco Mujeres en 
Acción Lésbica 
(MAL)

Directora sc Pro-elección

Mov3 *Rosalinda Arréchar 
Lara

Mexicanas en 
Acción Positiva

Directora sc Pro-elección

Mov4 *Betsy Anahí  
Montoya

REDefine 
Aguascalientes

Directora sc Pro-elección
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Mov5 *Mariana Ávila 
Montejano

Colectiva 
Feminista de 
Aguascalientes

Directora sc Pro-elección

Mov6 *Martha Juárez Consorcio 
para el  
Diálogo  
Parlamentario 
y la Equidad

Directora sc Pro-elección

Mov7 *Marcela Martínez 
Roaro

Instituto Supe-
rior de Educa-
ción Sexual

Directora sc Pro-elección

Mov8 *Enriqueta Medellín 
Lagorreta

Conciencia 
Ecológica de 
Aguascalientes

Presidenta sc Pro-elección

Mov9 *Mónica Pedroza Centro de 
Capacitación 
para el Desa-
rrollo Comu-
nitario

Directora sc Pro-elección

MovN1 gire gire nacional gire sc 
Nacional

Pro-elección

MovN2 odser odser nacional odser sc 
Nacional

Pro-elección

MovN3 REDefine REDefine  
nacional

REDefine sc  
Nacional

Pro-elección

MovN4 Católicas Católicas 
por el Derecho 
a Decidir

Católicas sc
Nacional

Pro-elección

MovN5 Femess Federación 
Mexicana de 
Educación 
Sexual y  
Sexología

femess sc  
Nacional

Pro-elección

Eje4 Ricardo Serrano Secretaría  
de Integración 
Social

Director de  
Desarrollo Social

Ejecutivo Pro-vida

Con1 *Juan Manuel  
López Valdivia

Consejo
de Laicos  
Aguascalientes

Presidente sc Pro-vida

Con2 *Serrano Limón Provida Director sc Pro-vida

Con3 Patricia Slim Individual Pro-vida
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Con4 *Romo Saucedo Consejo 
de Laicos  
Aguascalientes

Integrante SC Pro-vida

Ig1 *José María 
de la Torre Marín

Diócesis de 
Aguascalientes

Obispo Iglesia Pro-vida

Ig2 *Bernardo Urzúa Nuncio 
Apostólico

Representante Iglesia Pro-vida

Ig3 *Raúl Sosa Palos Diócesis de 
Aguascalientes

Vicario Iglesia Pro-vida

Leg9 *José Luis Alférez 
Hernández

Congreso Legislador pri Legislativo Pro-vida

Leg10 *Alfredo Martín  
Reyes Velázquez

Congreso Legislador pan Legislativo Pro-vida

Siglas: Aca (Académico), Eje (Ejecutivo), Leg (Legislador), Mov (Movimiento), Con
(Contra-Movimiento), Igl (Iglesia). 
* Los actores señalados con asterisco fueron entrevistados en profundidad.

Fuente: Elaboración propia.

Tabla 5 
Centralidad por intermediación-Aguascalientes

* Estadísticas descriptivas de la tabla 5

Estadístico Intermediación Intermediación normalizada
Promedio 41.306 3.47

Desvío estándar 84.52 7.102

Suma 1487.000 124.958

Varianza 7143.51 50.44

Mínimo 0.00 0.00

Máximo 360.42 30.28

Network Centralization Index= 27.58%
Fuente: Elaboración propia.
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Tabla 6 
Actores identificados en la red-Querétaro

ID Nombre Organización Cargo Ámbito Red 
Aca1 Alejandro 

Madrazo
cide Investigador Academia Pro-elección

Aca2 *César
 Tarelo

Independiente Litigante Academia Pro-elección

Mov1 *Nadia 
Sierra

aquesex Miembro sc Pro-elección

Mov2 *Virginia 
García

aquesex Miembro sc Pro-elección

Mov3 *Alejandra 
Martínez

aquesex Miembro sc Pro-elección

MovN1 *gire gire gire 
Nacional

sc Nacional Pro-elección

MovN2 Católicas 
por el  
Derecho a 
Decidir

Católicas por  
el Derecho a 
Decidir

Católicas por 
el Derecho 
a Decidir 
Nacional

sc Nacional Pro-elección

MovN3 Consorcio Consorcio Consorcio
Nacional

sc Nacional Pro-elección

MovN4 Equidad Equidad Equidad  
Nacional

sc Nacional Pro-elección

MovN5 ipas ipas ipas  
Nacional

sc Nacional Pro-elección

LegA1 *Jaritsa
Torreblanca

Congreso Asesora Legislativo Pro-vida

LegA2 *José 
Guzmán

Congreso Asesor Legislativo Pro-vida

LegA3 *Ramón  
Pereira

Congreso Asesor Legislativo Pro-vida

LegA4 *Manuel 
Ramos Curi

Congreso Asesor Legislativo Pro-vida

Leg1 *Fernando 
Urbiola 
Ledesma

Congreso Legislador 
pan

Legislativo Pro-vida

Aca3 *Rodrigo 
Guerra

cisav Director Academia Pro-vida

Aca4 Manuel
Ramos Curi

cisav Director Academia Pro-vida
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Con1 *Salvador 
Martínez 
Ortiz

pan Militante Partido Pro-vida

Con2 *Braulio 
Guerra 
Urbiola

pri Militante Partido Pro-vida

Con3 *Jimena 
Guadalupe 
Hernández

pri Militante Partido Pro-vida

Con4 *Omar 
Arceaga

El Informador Jefe de 
información

Periódico Pro-vida

Con5 *Delfino 
Hurtado 
Romero

Red Familia 
Queretana

Coordinador sc Pro-vida

Con6 *Ingrid
 Tapia

Red Familia 
Queretana y 
Pastoral  
Familiar 
Diócesis  
de Querétaro 
(Didifam)

Abogada 
litigante

sc Pro-vida

Igl1 *Jorge  
Valencia

Iglesia Párroco Iglesia Pro-vida

Igl2 *Juana 
Torres 
Cacho

Dimensión 
Vida. Diócesis 
Querétaro

Coordinadora Iglesia Pro-vida

*Los actores señalados con asterisco fueron entrevistados en profundidad.
Fuente: Elaboración propia.
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Tabla 7 
Centralidad por intermediación-Querétaro

Nodos Intermediación 
(Betweenness)

Intermediación Normalizada 
(nBetweenness)

Leg1 10 1.67

Mov3 6 1

Con3 3 0.5

Aca2 0 0

Con1 0 0

Aca3 0 0

Aca4 0 0

Con4 0 0

Con5 0 0

Con6 0 0

Igl1 0 0

Con2 0 0

Aca1 0 0

LegA1 0 0

LegA2 0 0

LegA3 0 0

LegA4 0 0

MovN1 0 0

MovN2 0 0

MovN3 0 0

MovN4 0 0

MovN5 0 0

Mov1 0 0

Mov2 0 0

Igl2 0 0

Mov4 0 0
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*Estadísticas descriptivas Tabla 7

Estadístico Intermediación Intermediación normalizada
Promedio 0.71 0.12

Desvío estándar 2.25 37

Suma 19 3.642

Varianza 5.043 0.14

Mínimo 0 0

Máximo 10 1.67

Network Centralization Index= 1.61%
Fuente: Elaboración propia.

Bibliografía

Abers, Rebecca, y Margaret Keck (2013). Practical Authority. Agency and 
Institutional Change in Brazilian Water Politics. Nueva York: Oxford 
University Press.

Abers, Rebecca, Lizandra Serafim y Luciana Tatagiba (2014). “Reper-
tórios de interação estado-sociedade em um estado heterogêneo: 
a experiência na Era Lula”. dados: Revista de Ciências Sociais 57 (2): 
325-357.

Aigner, Wolfgang, Silvia Miksch, Heidrun Schumann y Christian To-
minski (2011). Visualization of Time-oriented Data. Londres: Springer.

Ávila Hernández, Martha Raquel (2017). “La transversalización de la 
perspectiva de género y el marco de las coaliciones de causa”. Tercer 
avance de tesis de doctorado en Ciencias Sociales con Especialidad 
en Estudios Regionales. México: El Colegio de la Frontera Norte.

Beer, Caroline (2014). Measuring Subnational Religious Differences in 
Mexico: Religion and Gender Equality in Eepemex. Vermont: University 
of Vermont.

Beer, Caroline (2017). “Gender policy and federalism: Explaining subna-
tional, national, and international influence on abortion and violence 
against women laws in Mexico”. Ponencia presentada en Law and 
Society Conference, Ciudad de México, del 20 al 23 de junio.



174

Revista Mexicana de Sociología 81, núm. 1 (enero-marzo, 2019): 145-177. 

Gisela Zaremberg y Álvaro Fernando Guzmán Lucero

Bonfil-Sánchez, Paloma (2012). “Mujeres indígenas y derechos en el 
marco de las sociedades multiétnicas y pluriculturales de América 
Latina”. Ra Ximhai 8 (1): 141-167. 

Burt, Ronald (2001). “Structural holes versus network closure as social 
capital”. En Social Capital. Theory and Research, editado por Nan Lin, 
Karen Cook y Ronald Burt, 134-147. Nueva York: Walter de Gruyter.

Carbajal, Mariana (2017). “¿Por qué Maxine Molyneux? Feminismo en 
Latinoamérica”. Página 12. Disponible en <https://www.pagina12.
com.ar/28110-feminismo-en-latinoamerica> [última consulta: 5 de 
octubre de 2017].

Cohen, Jean, y Andrew Arato (1992). Civil Society and Political Theory. 
Cambridge: The mit Press.

Dagnino, Evelina, Alberto Olvera y Aldo Panfichi (2006). La disputa por 
la construcción democrática en América Latina. México: Centro de Inves-
tigaciones y Estudios Superiores en Antropología Social.

Dillard, Maria (2013). “Movement/counter-movement dynamics”. En 
Encyclopedia of Social and Political Movements, compilada por David 
Snow, Donatella della Porta, Bert Klandermans y Doug McAdam, 
780-783. Oxford: Wiley-Blackwell.

Dowbor, Mónika (2009). “Origins of successful health sector reform: 
Public health and institutional opportunities in Brazil”. Ponencia 
presentada en ipsas 21st World Congress of Political Science, Santiago.

Eisenstein, Hester (1996). Inside Agitators: Australian Femocrats and the 
State. Filadelfia: Temple University Press

Findlay, Tammy (2015). Femocratic Administration. Gender, Governance and 
Democracy in Ontario. Toronto: University of Toronto Press. 

Flores Pérez, Edith, y Ana Amuchástegui Herrera (2012). “Interrup-
ción legal del embarazo: reescribiendo la experiencia del aborto en 
los hospitales públicos del Distrito Federal”. Género y Salud en Cifras 
10 (1): 21-30.

Freeman, Linton (1977). “A set of measures of centrality based on be-
tweenness”. Sociometry 40 (1): 35-41.

Gamboa Montejano, Claudia (2012). Institutos de la mujer. Estudio de las 
iniciativas presentadas en la lxi Legislatura y de derecho comparado interno y 



175

Revista Mexicana de Sociología 80, núm. 1 (enero-marzo, 2019): 145-177. 

Aborto, movimientos y femocracias: un análisis relacional

externo. México: Congreso de la Unión-Dirección General de Servicios 
de Documentación, Información y Análisis. 

Gargallo, Francesca (2011). “Los feminismos de las mujeres indígenas: 
acciones autónomas y desafío epistémico” [en línea]. Conferencia ma-
gistral presentada en el xvi Congreso Nacional de Filosofía: Razón y 
Violencia, Asociación Filosófica de México, Facultad de Humanidades, 
Universidad Autónoma del Estado de México, Toluca, 25 de octubre. 
Disponible en <https://francescagargallo.wordpress.com/ensayos/
feminismo/no-occidental/los-feminismos-indigenas-acciones-autono-
mas-desafio-epistemico/> [última consulta: 5 de octubre de 2017].

Gerring, John (2012). Social Science Methodology. A Unified Framework. 
Cambridge: Cambridge University Press.

Granovetter, Mark (1973). “The strength of weak ties: A network theory 
revisited”. Sociological Theory 1: 201-233.

Grupo de Información en Reproducción Elegida (gire) (2017). 
“Constituciones locales que protegen el derecho a la vida desde 
la concepción” [en línea]. Disponible en: <https://gire.org.mx/
consultations/constituciones-locales-que-protegen-la-vida-desde-la-
concepcion/?type=> [última consulta: 11 de junio de 2017]. 

Gurza Lavalle, Adrián, y José Szwako (2015). “Sociedade civil, estado 
e autonomia: argumentos, contra-argumentos e avanços no debate”. 
Opinião Pública 21: 157-187.

Guzmán, Virginia (2001). “La institucionalidad de género en el estado: 
nuevas perspectivas de análisis”. En Serie Mujer y Desarrollo 32. San-
tiago de Chile: Unidad Mujer y Desarrollo.

Hirsch-Hoefler, Sivan, y Cas Mudde (2013). “Right-wing movements”. 
En Encyclopedia of Social and Political Movements, compilada por David 
Snow, Donatella della Porta, Bert Klandermans y Doug McAdam, 
1116-1124. Oxford: Wiley-Blackwell.

Instituto Nacional de Estadística y Geografía (inegi) (2010). Censo 
Nacional de Población y Vivienda, México. Disponible en <http://www.
beta.inegi.org.mx/proyectos/ccpv/2010/> [última consulta: 22 de 
septiembre de 2017].

Instituto Nacional Electoral (ine) (2014). Informe País sobre la Ca-
lidad de la Ciudadanía en México. Disponible en <http://www.ine.mx/



176

Revista Mexicana de Sociología 81, núm. 1 (enero-marzo, 2019): 145-177. 

Gisela Zaremberg y Álvaro Fernando Guzmán Lucero

archivos2/portal/DECEYEC/EducacionCivica/informePais/> [última 
consulta: 20 de septiembre de 2017].

La Colectiva Feminista (2009). “Este cuerpo es mío”. 7 de abril. 
Disponible en <https://www.facebook.com/notes/colectiva-feminista-
aguascalientes/la-colectiva-feminista/326918110751627> [última 
consulta: 20 de septiembre de 2017].

López Estrada, Silvia, Elizabeth Maier, María Luisa Tarrés Barraza 
y Gisela Zaremberg (coordinadoras) (2014). 15 años de políticas de 
igualdad: los alcances, los dilemas y los retos. Tijuana: El Colegio de la 
Frontera Norte/El Colegio de México/Facultad Latinoamericana de 
Ciencias Sociales.

Marín, Alezandra, y Barry Wellman (2011). “Social network analysis: An 
introduction”. En Handbook of Social Network Analysis, compilado por 
John Scott y Peter Carrington, 11-25. Londres: Sage.

Martínez, Alicia (2001). “De invitadas a protagonistas. La integración de 
las mujeres a la política en el México moderno”. Tesis de Doctorado 
en Ciencias Sociales. México: El Colegio de México.

Martínez Medina, Diana (2010). “Redes de política pública y construc-
ción de agenda de género en el legislativo mexicano (1997-2009)”. 
Tesis de Maestría en Gobierno y Asuntos Públicos. México: Facultad 
Latinoamericana de Ciencias Sociales.

Maya, Rafael (2004). “Pérdida de radicalidad y autonomía de movimiento 
feminista”. cimac. Disponible en: <http://www.cimacnoticias.com.mx/
noticia/p-rdida-de-radicalidad-y-autonom-de-movimiento-feminista> 
[última consulta: 30 de septiembre de 2017].

Miller, Carol, y Shahra Razavi (1998). Missionaries and Mandarins: Fem-
inist Engagement with Development Institutions. Londres: Intermediate 
Technology Publications.

Reuterswärd, Camila (2017). “Spreading Mexico’s abortion backlash for 
electoral support? The role of electoral competition and elite interests 
in subnational gender policy diffusion”. Ponencia presentada en Law 
and Society Conference, Ciudad de México, del 20 al 23 de junio.

Snow, David, Burke Rochford, Steven Worden y Robert Benford (2006). 
“Procesos de alineamiento de marcos, micromovilización y participa-
ción en movimientos”. En El análisis de los marcos en la sociología de los 



177

Revista Mexicana de Sociología 80, núm. 1 (enero-marzo, 2019): 145-177. 

Aborto, movimientos y femocracias: un análisis relacional

movimientos sociales, compilado por Aquiles Chihu Amparán. México: 
Porrúa.

Somuano, María Fernanda (2011). Sociedad civil organizada y democracia 
en México. México: El Colegio de México.

Tarrés, María Luisa (2006). “Nuevos nudos y desafíos en las prácticas 
feministas: los Institutos de las Mujeres en México”. Revista Enfoques: 
Ciencia Política y Administración Pública 5: 5-27.

Torres Pacheco, Miriam Guadalupe Alejandra (2008). “¿Dónde inician 
las leyes? Poder Ejecutivo y Poder Legislativo en el proceso de 
formulación de la Ley General de Acceso de las Mujeres a una Vida 
Libre de Violencia”. Tesis de maestría en Gobierno y Asuntos Públicos. 
México: Facultad Latinoamericana de Ciencias Sociales.

Warren, Mark (2001). Democracy and Association. Nueva Jersey: Princeton 
University Press.

White, Douglas (2004). “Network analysis and social dynamics”. Cyber-
netics and Systems 35 (2-3): 173-192.

Zaremberg, Gisela (coordinadora) (2007). “‘Alpargatas y libros’: un aná-
lisis comparado de los estilos de gestión social del Consejo Provincial 
de la Mujer (Provincia de Buenos Aires, Argentina) y el Servicio 
Nacional de la Mujer (Chile)”. En Políticas Sociales y Género. Tomo I: 
La institucionalización, 34-56. México: Facultad Latinoamericana de 
Ciencias Sociales.

Zaremberg, Gisela, Ernesto Isunza y Adrián Gurza Lavalle (2017). “The 
Gattopardo era: Innovation and representation in Mexico in Post-neo-
liberal Times”. En Latin America since the Left Turn, editado por Tulia 
Falleti y Emilio Parrado. Filadelfia: The University of Pennsylvania 
Press.

Recibido: 6 de octubre de 2017

Aceptado: 20 de abril de 2018




